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SECCION EDITORIAL 


15-DE SEBRTIEMERE: 


Nuestro ilustrado compañero 
de labores escolares, Abogado 
Alberto Mencos, tuvo la merecida 
honra de pronunciar, el 15 del 
presente por encargo del Supremo 
Gobierno de la República, en el 
Palacio del Poder Ejecutivo, el 
discurso que alude á la indepen- 
dencia de la Patria Centro Ame- 
ricana: discurso que por la verdad 
de su fondo y la belleza de su 
forma nos proporciona el placer de 
copiarlo en las columnas de '“La 
Escuela de Derecho.”” Dice así: 


SEÑOR PRESIDENTE DE LA 
REPÚBLICA, SEÑORES: 


Honra para mí muy grande, 
ocupar esta tribuna por tantos 
títulos respetables, para dirigiros 
la palabra, el día feliz en que la 
Patria celebra el aniversario de su 
eloriosa Independencia. 

Aquí, en este augusto recinto, 
están los Supremos Poderes del 
Estado, los altos funcionarios pú- 


blicos, las Corporaciones científicas | 


y populares de la Capital y nume- 
rosísimo concurso de ciudadanos 


de todas las clases sociales que | 


vienen á rendir á esa deidad que- 
rida el puro y ferviente homenaje 
que le debe el patriotismo. 
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* 
Aquí también están los hono- 
rables representantes y agentes de 
las naciones amigas, que con su 
presencia en este sitio, contribuyen 
á solemnizar este acto de un pue- 
blo libre y culto. 


Flota sobre nuestras cabezas, 
tendida al aire y como alborazada 
también, la sacra enseña nacional; 
y llenan, confundidos, el ambiente, 
heraldos de alegría, los perfumes 
de las flores tropicales y las notas 
de músicas é himnos. 


Engalanada está, con sus mejo- 
res galas, la bella y altanera 
Capital de la República; sus torres 
y edificios coronados de flámulas 
vistosas; empavesadas sus calles; 
y las salvas del cañón, tronando 
de tiempo en tiempo desde los 
fuertes, pregonan magestuosas 
por toda la extensión del valle 
dilatado, que hoy estamos de 
fiesta: que es la fiesta del gran 
día de la Patria! 

Voy en esta «ocasión solemne y 
en estos gratísimos momentos de 
público entusiasmo y alegría, á 
expresar una pregunta que esa 
misma alegría sugieré y que brota 
expontánea de los labios: ¿hemos 
sabido, durante el curso de nues- 
tra vida autonómica, aprovechar- 
nos del bien inapreciable que hace 
ochenta adquirimos al 
obtener la Independencia? Ovbia 
es la respuesta; pero” conviene, 
antes de darla, ver y recordar. 

Conformes estamos todos en las 
causas mediatas é inmediatas que 


años 
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determinaron aquel magno acon- 
tecimiento; y en su imperiosa nece- 
sidad y su justicia. Noes, pues, 
preciso insistir sobre estos puntos: 
hacerlo sería incidir en repeticiones 
que habrían de pareceros enojosas. 

Como resultado de esas dis- 
tintas causas combinadas y, prin- 
cipalmente, de la insurrección 


general de las colonias hispanas | 


en América, llegó la hora de 
emanciparnos; y lo conseguimos 
de manera incruenta, por cuanto 
que acerca de ese paso trascen- 
dental no tuvimos partidos disi- 
dentes, ni hubo que acudir para 
realizarlo al supremo recurso de 
las armas. ; 

Felices hasta en esto, alcánzamos 
el bien más caro sin que nos cos- 
tase el terrible precio de lágrimas, 
de sacrificios y de sangre que á 
otros pueblos importa; y sin que 
por tal motivo entre 
progenitores españoles y nosotros, 
quedasen esos surcos tremendos 
que abre el odio y mantiene vivos 
el genio hosco é implacable de la 
venganza. 

Vino, aa 
Patria, no ennegrecida y desan- 
grada, sino así cual surgió Venus 
de la espuma y como brotan del 
caos las estrellas. 


S vida 


Levantóse del polvo, en que por 
tres siglos humillada yaciera, la 
seductora virgen cachiquel: arrojó, 
rotas para siempre, sus cadenas 
oprobiosas: requirió, blandiéndola 
en la mano, su lanza vibradora: 


nuestros | 


nuestra | 


| llantes 


vistióse mívea veste inmaculada: 
ciñó su sien morena su antigua 
diadema de oro cuajada de bri- 
y ornada de. enhiestas 
plumas de esmeralda; y exten- 
diendo soberbia su diestra y su 
mirada por el Istmo, dijo á 
todos los pueblos sus hermanos 
“libertad!” 

Ya no era aquella pobre y s2lvá- 
tica guerrera á quien tan fácil- 
mente los hidalgos 
españoles del siglo XVI. Rica y 
armoniosísima su habla; suavi- 
zadas sus maneras y costumbres; 
cambiados ideales: tal 
mostró triunfante á las naciones, 
ungida su frente porel cristianismo 
y lleno su corazón d2 los impulsos 
generosos que en él despertaran 
las ideas esparcidas sobre el mundo 
por esa gran batalladora, la 
Francia republicana. 


vencieron 


Qa 
Se 


sus 


Plantó sobre las cumbres de sus 
montes, su bandera bicolor; pro- 
clamó derechos y libertades; trazó 
con pluma empapada en luz el 
Acta inmortal que habéis oído, y, 
desde ese momento, nació un 
nuevo Estado soberano. Diéronle, 
el derecho, preciosos é inviolables 
atributos; rayos resplandecientes 
la justicia; esperanzas la gloria; y 
lugar, á su lado, sobre la peaña 
que pisan y bajo el dosel que los 
cubre, Repúblicas é Imperios. 

Como avergonzada ante la 
aurora, corre presurosa la noche 
á sepultarse en el ocaso, cayó en 
el seno infinito del tiempo su 
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pasado. Emergió con pompa 
augusta el sol primero de la dicha 
y de la vida, besando su frente, 
mostrándoles serenos, inconmen- 
surables horizontes. Oyó voces 
extrañas que la hablaban; vió 
seres, hechos de éter y de luz, que 
amorosos la llamaban y sonreían; 
y enamorada de ellos, anheló con 
profundo anhelo por lograrlos. 
Pero apartando los ojos de la 
visión radiante de la Patria, en 
los primeros albores de su reden- 
ción sublime, paso á ocuparme en 
el desarrollo del punto que cons- 
“tituye el tema de mi discurso. 


Grandes, muy grandes obstá- 


culos se oponían en estos países al | 


establecimiento de las nuevas ideas 
y al régimen tranquilo del derecho 
y la libertad. 

Al revés de las inglesas, las 
colonias españolas de este Conti- 
nente, noestaban preparadas para 
la vida pública y la democracia; ni 
constaban como aquellas, de 
elementos homogéneos, ni como 
aquellas tenían resueltas de ante- 


mano muchísimas cuestiones, de | 


esas que dividen y ensangrientan 
á los pueblos. 


Los peregrinos del “Flor de | 


Mayo,'” que arribaron á las costas 
de la Nueva Inglaterra, no tenían 
más misión que plantar la libertad: 
la deshgaron por completo de 
todas las causas que por entonces 
se oponían en su patria á su 
disfrute; se organizaron sabia y 
Autónomos fue- 


vigorosamente. 


ron sus establecimientos desde el 
principio, y cuando proclamaron 
su independencia, pudieron, sin 
bruscas y dolorosas transiciones, 
pasar al nuevo rango á que ascen- 
dían. 

FPundadas fueron las colonias 
españolas bajo muy diferentes 
auspicios: organizadas y regidas 
de muy distinta manera; de suerte 
que en estados soberanos al con- 
vertirse, había que hacerlo todo 6 
casi todo en ellas, empezando por 
la estructura política y adminis- 
trativa, ya quelos antiguos moldes 
eran enteramente inadecuados. 

Preciso sería para ello luchar 
con la diversidad de clases que 
tenían intereses antagónicos; con 
los errores y preocupaciones colo- 
niales que constituían un muro 
infranqueable en que, para avan- 
zar, debía abrirse brecha; con la 
ignorancia general que mantenían 


| esos errores y preocupaciones; y 


con la indiferencia de las masas, 
nacidas de esa misma ignorancia, 
y de la costumbre inveterada de 
ver las cosas públicas manejadas 
por otros. 

Hasta la configuración propia, 
accidentadísima, del territorio, se 
oponía á la unidad y amparaba 
las resistencias; faltaban vías y 
comunicaciones; recursos y ele- 
mentos: dificultades de que hoy 
apenas nos hacemos cargo y eran 
otro óbice que también se debía 
superar. 
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¡Tarea gigantesca, comparable | 


á los trabajos mitológicos de 
Hércules y los titanes, que para 


honor de nuestra raza y nuestros | 
pueblos, han llevado y llevan á 


cabo ínclitos patriotas, en cada 


una de las secciones de la América | 


española. Y la que ha dado 


lugar á homéricas, tremendas y. 


aún no historiadas convulsiones! 


Durante la administración del 
doctor Gálvez, en Guatemala, 
emprendiéronse varios trabajos y 
mejoras. Se creó la Academia de 
Estudios; se fundaron los primeros 
institutos de indígenas; se echaron 
las bases de la instrucción pública; 


se empredieron obras materiales 


perentorias y se establecieron los 


Pero contrayéndome á nosotros | 


y refiriéndome á los primeros. 


lustros de nuestra emancipación 
política, ¿á qué decirlo, si todos lo 
sabéis, que la lucha pronto sobre- 
vino; pronto cundieron las esci- 
siones y pronto nuestro suelo, tan 
hermoso y tan feraz, fué el triste 
escenario de las guerras fratricidas 
y la mansión de que espantados 


ñaron la anarquía y el desastre y 
sobre la cual se cernieron, en 
busca de su presa, negras ban- 
dadas de buitres? 


Grandes y trascendentales eran 
las miras de nuestros próceres 
insignes, como lo demuestran las 
leyes que emitieron y las obras 
que intentaron, perpetuo monu- 
mento de su gloria. Constitu- 
ciones, decretos liberales, ideas de 
fraternidad americana, empréstito 
extranjero para proveer á la 
defensa y cultura del país, contrato 
con Holanda para abrir el canal 
de Nicaragua; todo era patriótico 
y loable; todo audaz y halagador,; 
y todo lo deshizo y malogró la 
guerra. 


juicios por jurados. Pero aún no 


había llegado la era de la paz y la 


reforma. 


Apenas, en aquella época á que 
me refiero, se lograba implantar 
algo; apenas se conseguía dar un 
paso en el sentido del adelanto, 
cuando la revolución, compuesta 
de los turbios y rebeldes elementos 


el orden y el progreso, se adue- del pasado, venía y lo arrasaba 


todo; cual la ola hinchada del mar 
que rompe en nuestras radas are- 
nosas, barriendo, al retirarse, la 
playa, en que solo queda, como un 
blanco sudario, la espuma! 

Y si eso fuera todo, señores. 


Pero en medio de tormenta tan 
contínua y tan deshecha como 


¡fué la que bramó sobre el país 


entero, hasta nuestra joven y 
simpática nacionalidad, poster- 
gando sus espléndidos destinos y 
dejándonos la nostalgia de su 
belleza, sufrió quebranto consi- 
derable; y digo quebranto, porque 
para mí ella no se ha perdido para 
siempre, como un barco que 
zozobra, sino que únicamente está 
varada, esperando los brazos 
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robustos que otra vez la pon- 
gan á flote, para tender sus velas 
al viento y partir con su quilla las 
olas rumorosas! 

Ah! cuánto debieron 
cuánto debieron llorar en esa época 
sombría de incertidumbre y de 
temores, de persecuciones y com- 
bates, de destrucción y de descré- 
dito, aquellos hombres beneméritos 
los padres de nuestra Indepen- 
dencia, que soñaron desde luego 
con la libertad y la justicia, con la 
fraternidad y la concordia y con 
el establecimiento, sobre bases 
inconmovibles, de una República 
próspera, grande, y respetada! 


sufrir, 


No puedo seguir, uno por uno, 
todos los sucesos de nuestra his- 
toria nitodos los grados de nuestro 
desenvolvimiento progresivo. Vo- 
sotros los conocéis muy bien; 
sabéis muy bien los nombres de 
los varones que continuaron la 
obra de la emancipación, suspen- 
dida durante un largo período de 
estacionamiento; y así no es 
necesario que ahora los repita. 
A ellos, por- otra parte,: ya ha 
comenzado á juzgarlos la poste- 
ridad justiciera, impartiendo á 
cada cual el galardón que me- 
rece. 

Quiero llegar á los momentos 
actuales de nuestra vida política y 
social, la 
somera contestación del estado en 
que al presente nos hallamos, la 
pregunta que al principio for- 


para contestar con 


S 


mulé; durante. el: curso ' de | 


nuestra vida autonómica hemos 
sabido aprovecharnos' del bien 
inestimable que nos proporcionó 
la Independencia. 


Al tornar los ojos, vueltos por 
un momento, de la patria del 
pasado á la patria del presente 
¡cuán grande y asombrosa trans- 
formación! ¡qué cambio tan com- 
pleto y tan feliz! Antójasele áuno 
que sale de angustiosa pesadilla; 
y respira tranquilo y satisfecho, 
como el viajero que extraviado á 
la hora del crepúsculo en sitio 
lleno de asperezas y peligros, ve 
al fin clarear la luz del día y halla 
senda segura que á su hogar le 
conduce por entre amenos cár- 
menes de flores. 


En no mas que ochenta años 
¡mucho menos, en sólo treinta! 
que nada significan en el giro del 
tiempo y en la vida de los pueblos, 
nosotros hemos avanzado lo bas- 
tante para no merecer la tacha de 
ineptos ó indolentes; y hemos 
tenido la fortuna de llevar á cabo 
reformas radicales, que otros 
países no han conseguido hacer 
todavía ó en los cuales tuvieron 
muy larga y laboriosa gestación. 

Aquella siempre seductora tie- 
rra, en cuyos campos dominaba 
bravía la naturaleza de los trópicos 
y en cuyas ciudades como muertas, 
reinaba la calma solemne, que 
algunos echan de menos, de los 
tiempos monacales; aquella siem- 
pre seductora tierra que coronan 
las cimas más altas del istmo y 
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cuya belleza exhuberante recuerda 
la belleza del perdido paraíso; 
aquella siempre seductora tierra á 
quien Dios colmó la medida de sus 
dones y en la que ha hecho su 
palacio de aljófares y rosas la 
encantadora, dulce primavera; 
aquella siempre seductora tierra, 


como Isis al sol, ha recibido al. 


progreso en su regazo y empieza á 


ser emporio de actividad y de | 


vida. 


Visitan con frecuencia nuestros 


puertos buques de todas las nacio- | 


nalidades llevando y trayendo los 
productos de un comercio que se 
puede llamar nuevo y va en escala 
ascendente; nacen y se desarrollan 
diversas industrias que compiten 
con iguales industrias extranjeras; 
y la tierra, nuestro mejor y más 
pingúe patrimonio, desestancada y 
repartida y al alcance de todos, 
ofrece el espectáculo gratísimo de 
rica y vigorosa agricultura, brin- 
dando noble y reproductivo objeto 
al valeroso esfuerzo del trabajo. 


Cruzan el territorio, formando 
densa. red, los alambres conduc- 


tores de la eléctrica corriente, que | 


no solo relacionan todas nuestras 
poblaciones entre sí, 
también.nos mantienen en diaria 


comunicación con el mundo civili- 
zado. . Serpentean por doquiera 


carreteras. y caminos; sólidos 
puentes salvan los ríos invadeables; 
embellécense con artísticos monu- 
mentos las ciudades; y convertí- 
dose han.las duras cadenas de la 


sino que 


cubre con su égida brillante. 
''guimos afanosos, con ansia de 


esclava en hierro para su cota y 
su broquel, y en raz/s para las 
raudas locomotoras que con sus 
gritos estridentes, acabando van 
de despertar á los pueblos de su 
sueño soporoso, y que se buscan 
con ahinco, aquí sobre las haldas 
de la misma ciudad capitolina, 
desde las costas opuestas en donde 
rujen los mares y se mecen cimbra- 


doras las palmeras. 

Reguladora de las múltiples 
relaciones individuales y colectivas, 
públicas y privadas, la ley nos 


Se- 


aprovecharnos de ellas, las especu- 


laciones relativas al complejo orga- 


nismo de la Administraeión y del 
Estado; y desembarazados, tiempo 
ha, de la inadecuada y confusa 
legislación que nos legara la 
Península, ostentar podemos otra 
nueva, que, aunquesusceptible de 
mejoras, no desmerece comparán- 
dola con las de los pueblos más 
adelantados. 

Hemos contribuido, y de ello 
podemos ufanarnos con razón, á 
enriquecer las letras americanas 
con joyas preciosísimas de todos 
géneros que ningún país desde- 
ñaría; obras que harán siempre 
sonar el nombre guatemalteco por 
el mundo, como gallarda muestra 
de inteligencia y sabiduría, como 
elocuente prueba de que la gloria 
y esplender de un pueblo no 
dependen únicamente de la vasta 
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extensión de su territorio ni del 
número abrumador de sus ca- 
ñones. 

Problema capital, la instrucción 
pública, sustentáculo de las liber- 
tades y única vía practicable para 
generalizar la cultura y cimentar 
la democracia, planteado ha sido 
con patriótica energía por las 
administraciones liberales que se 
cuentan hasta el presente; como lo 
demuestran los centenares de 
escuelas de todas clases que existen 
hasta en las mas recónditas aldeas, 
y los millares de niños y niñas que 
desde los últimos ámbitos de la 
República entonan hoy el himno 
de la Patria con sus voces puras é 
infantiles. 


Más no quiero fatigaros, señores. 
Ni acaso en el presente momento 
posible me fuera abarcar todas las 
manifestaciones, todas las armo- 
nías, todos los detalles, todo el 
conjunto, de la actividad nacional, 


creciendo y extendiéndose y ramli- 


ficándose en pleno desarrollo. 
Suficiente es, para mi intento, con 
lo dicho. 


Tenemos, pues, como respuesta 
á las negaciones de los escépticos 
y á las exigencias de los inconside- 
rados, sabias instituciones tute- 
lares, libertades garantidas, orde 
constitucional consolidado, artes 
y letras florecientes, luces que se 
difunden, progreso palpable en 
sentidos; —manifesta- 
ciones ciertas de virilidad y de 
aptitud para merecer y sustentar 


sus varios 


con honor el dictado de pueblo 
soberano. ¿Qué trofeos mejores 
que esos? ¿Qué argumentos 
mejores para convencer y satisfa- 
cernos á nosotros mismos de que 
nuestra lucha por la libertad y 
por la civilización no ha sido 
estéril? Y de que, capesarfale 
tantas dificultades con que hemos 
tropezado, la labor de nuestra 
vida independiente es digna y 
fecunda? 

En el punto que llegamos y 
advertidos por la experiencia y por 
las nuevas corrientes educadoras 
que, prescindiendo de pueriles idea- 
lismos, nos llevan á objetos útiles y 
prácticos, yo veo bien la senda que 
ante nosotros se abre: es aquella 
por donde avanzan los pueblos 
graves y sensatos; es aquella por 
la que ya han entrado algunas de 
las naciones de la América latina: 
en marcha triunfal, ceñidas con 
las coronas ganadas en las justas 
de la paz y de la inteligencia; en- 
tre vítores y aplausos y bajo los 
arcos lucientes levantados á su 
paso por la Justicia y la Gloria! 


Y no es que el deseo ardiente de 
que así suceda me arrebate ni que 
el primero de los afectos de mi 
corazón me ofrezca en el dorado 
horizonte del mañana rientes, 
pero fugaces espejismos. Fs que 
la evolución iniciada no puede 
suspenderse. Hs que la ley del 
progreso, inmutable y fatal como 
todas las leyes naturales conocidas, 
tiene que acabar de realizarse. 
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Después de estar algún tiempo 
inmóvil, prisionera, rompe sus 
hilos la crisálida y vuela por la 
atmósfera llena de luz, convertida 
en irisada mariposa; después de 
arralgar penosamente en el suelo 
y de sufrir el embate del viento y 
las tempestades, yérguese fuerte 
el árbol de los campos y un día 
llega en que su copa frondosa da 
albergue á las aves melífluas y se 
cubre, como con una clámide, de 
Hores. 


Estemos satisfechos de nosotros. 
Veamos alguna vez, para apro- 
vechar sus lecciones, al pasado: 
veamos siempre, para seguir 
adelante, más adelante, al por- 
venir. 

Bien podéis ¡oh Padres de nues- 
tra Independencia! regocijaros. 
Aunque fraccionados los centro- 
americanos aún, no perdemos la 
dulcísima esperanza de ver al fin 
resucitar á nuestra Gran Patria 
reconstruída: intacto conservamos 
el sagrado tesoro que por herencia 
nos dejasteis: vivo el fuego que en 
nuestros corazones infundiérais: 
venerados, para trasmitirlos á 
nuestros hijos, vuestros nombres 
y memoria imperecederos! 

Y tú, Guatemala idolatrada, 
más bella que los sueños de la 
inocencia y más suave que el per- 
fume: de la humilde violeta de los 


campos; tú, cuyo cielo azul es el | 


pabellón de: la libertad y cuya 
frente altiva cubre con sus alas de 
esmeralda el simbólico quetzal de 


tus montañas; goza modesta de 
tus triunfos y que un genio tutelar 
guíe siempre tus pasos y evitán- 
dote haya obstáculos y abrojos! 

¡Cuán grato es para mí con- 
templarte en este día al amparo 
de la ley y del progreso, y saludar 
desde este sitio, cuando luce 
en la mitad de su carrera, al _sol 
esplendoroso que alumbró tu 
Independencia! 


HE DICHO. 


SECCION OFICIAL 


Sesión ordinaria de la Junta Directiva de 
la Facultad de Derecho y Notariado del 
Centro, celebrada el día 20 de Junio de 
Ig0r, á la que concurrieron los señores: 
Decano Licenciado don Solvador Esco- 
bar; Vocales, Licenciados don Juan Ma- 
ría Guerra, don Manuel Valle y don 
Francisco Azurdía, y Secretario Licen- 
ciado don J. Daniel Ramírez, habiéndose 
escusado el Vocal segundo Licencicdo 
don Vicente Sáenz. 


JE 


Abierta la sesión á las 8 y 40" 
a. m., fué aprobada, previa lec- 
tura, el acta de la anterior sin 
modificación alguna. 


LE 


Se dió cuenta con el dictamen 
del Vocal 3?, señor Guerra, rela- 


tivo á la solicitud de los alumnos 
don Lisandro Sagastume y don 


Arturo Bermejo, dictamen que á 


la letra dice; 
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“Junta Directiva:—Los cursan- 
tes señores Lisandro Sagastume 
y J. Arturo Bermejo, solicitan se 
les conceda verificar por tiempo 
los exámenes que les faltan, en las 
asignaturas del 5* año de la ca- 
rrera de Abogado.— Informa la 
Secretaría, en cuanto al señor 
Sagastume, “que se inscribió en 
las materias del primer curso, 
en 1896; en las del segundo, 
en 1897, habiéndose examinado 
en 1898, en el cual año no aparece 
inscrito en ninguna asignatura; 
y que para los cursos correspon- 
dientes al 3%, 4% y 5% años, se 
matriculó respectivamente en 1899, 
1900 y 1901.*”— Resulta, pues, 
que por no haber hecho la ins- 
cripción que correspondía en 1988, 
completa el 5* curso con matrícula 
obtenida en el presente año esco- 
lar.—Empero, militan á su favor 
“los motivos muy atendibles que 
expone para que se acceda á su 
indicada socilitud, como son por 
una parte, los servicios que ha 
prestado durante el considerable 
lapso de siete años ejerciendo el 
magisterio en esta Capital, y con. 
tan árduas tareas ciertamente se: 
justifica la interrupcción de sus 
estudios en la Escuela de Derecho, 
privándole de incribirse con opor- 
tunidad, en el tercer curso y de 
efectuar, por consiguiente, los 
exámenes del mismo en el año de 
1898; y luego, la circunstancia no 
menos atendible de haber estado 
enfermo, durante 25 días (como 


se ve del certificado facultativo 
que se acompaña), causal que hace 
inculpables la mayor parte de las 
fallas incurridas durante el año 
próximo pasado y que justifica 
su imposibilidad para examinarse 
en Procedimientos Civiles primer 
curso.—En cuanto á don Arturo 
Bermejo el informe de la Secre- 
es bien favorable, puesto que, 
aparece que se inscribió con la 
debida oportunidad para los cinco 
cursos de la misma carrera de 
Abogado, desde 1896 á 1900 
inclusive, que son los cinco años 


de tiempo designados en el pro- 


grama de ley, y eso no obstante 
ha repetido la matrícula del 5* 
curso, en el presente año.—HEn 
consecuencia, así por este motivo, 
como por las circunstancias difí- 
ciles, que según expone el señor 
Bermejo, exigen la pronta conclu- 
sión de la carrera, también es de 
equidad y de justicia, se le con- 
ceda verificar por tiempo, los 
exámenes que le faltan y son los 
correspondientes al 5% año.—Al 
deferirse, pues, al punto petitorio 
de ambas solicitudes, sin duda 
que la Junta procede en uso de la 
Facultad que le confiere el artículo 
200, inciso 82 en relación con los 


números 260 y 265 de la Ley del 


ramo. Esa Corporación, sin em- 
bargo; se servirá de resolver.lo que 
más estimare de justicia y de con- 
formidad con las disposiciones 
imdicadas.. Debe ordenarse repo-»- 
ner al. sellado, respectivo. las dos. 
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hojas de papel de este dictamen. 
—Guatemala, 18 de mayo de 
1901.— Guerra.” 

Puesto á discusión fué aprobado 
modificándolo en el sentido de que 


| 


| 


los exámenes que practiquen di- | 
chos señores Sagastume y Bermejo 


deberán hacerse en el orden fijado 


en el programa de Estudios; y con 


la condición de que, en las mate- 


rias del 5% año en que han sido 


matriculados no hayan incurrido 
en el número de fallas que la ley 
fija para perder el curso. 


HET: 


Se dió cuenta así mismo con el 
siguiente dictamen:—'““Junta Di- 
rectiva: Para concluir el cursante 
don Leopoldo Sandoval, los estu- 
dios de la carrera de Abogado, le 
faltan según informe que precede 
de la Secretaría, los exámenes en 
las tres materias que correspon- 
den al 5% año y el de Derecho 
Mercantil que corresponde al 2* 
curso, para el cual hizo la inscrip- 
ción respectiva el 11 de noviembre 
de 1898, (lo que debió haber efec- 
tuado en 1897), y para cursar las 
materias del 4% año, se inscribió 
hasta el 2 de junio del año próximo 
anterior. —Hizo, pues, dos 
cripciones fuera de la época fijada 
por la ley; de lo cual resulta, por 
natural consecuencia, que, para 
el 5? curso de la indicada carrera, 
hubo de matricularse (el propio 
señor Sandoval) hasta en el pre- 
sente año con fecha 16 de enero. 


ins- 


No expone siquiera dicho cursante, 
ni los motivos que le hayan impe- 
dido inscribirse oportunamente en 
el 22 curso, esto es, en 1897, ni 
las causales á que haya obedecido 
el que se le permitiese la inscripción 
fuera de la época de ley, para los 
cursos 22 y 4*—Es de parecer, por 
lo tanto, el Vocal que suscribe, 
que, al efecto de que pueda defe- 


¡rirse á la ya referida solicitud, 


debe el peticionario comprobar 
previamente: 1? que con motivos 
legales justificados, se le conce- 
dieron (por quien corresponde) 
aquellas dos extemporáneas ins- 
eripciones; y 2”, que, también por 
motivos graves, no pudo inscri- 
birse en el 2? curso en el año 
de 1897.— Tal resolución en favor 
del solicitante, si justificare las 
causales que acaban de indicarse, 
procede que se dicte por el señor 
Decano, como consecuencia de la 
facultad que, en su inciso ó 
parte segunda, le confiere el ar- 
tículo 265 de la ley vigente de 
Instrucción Pública.—La Junta 
Directiva, sin embargo, determi- 
nará lo que á su juicio, fuere más 
acertado y de acuerdo con la indi- 
cada ley. —Corresponde ordenar, 
se repongan las dos hojas del 
presente dictamen.— Guatemala, 
21 de mayo de 1901.—Guerra;” 
y puesto á discusión, fué aprobado. 


E 
El alumno don Juan C. Alva- 


¡rado solicitó se le permitiera hacer 


los exámenes generales de recibi- 
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miento por tiempo, en virtud de 
que ha sido examinado y aprobado 
en todas las materias, fijadas en 
la ley, para la carrera de Abogado 
y de que ha hecho la práctica en 
los tribunales que la misma ley 
determina. 
dicha solicitud y con el informe 
de la Secretaría de ser cierto lo 
expuesto por el señor Alvarado, 
y, en atención á que este señor 
sostuvo exámenes por suficiencia, 
se acordó acceder á su solicitud. 


V. 


Se dió cuenta al memorial del 
alumno don Victor Manuel Her- 
nández, en el que manifiesta: que 
se inscribió como alumno de esta 
Escuela desde el año de 1890, y 
pide que se le permita practicar 
por tiempo y antes de que termine 
el presente año escolar, los exáme- 
nes que le faltan para obtener el 
título de Abogado, que son los 
correspodientes al 5* curso y los 
generales. La Secretaría con pre- 
sencia de los libros y documentos 
existentes en el archivo, informó 
ser cierto que el señor Hernández 
se inscribió como alumno en la 
fecha indicada. En consideración 
á lo expuesto, la Junta dispuso 
acceder á la referida solicitud del 
señor Hernández, debiendo en 
todo caso practicarse los exámenes 
en el orden establecido en el Pro- 
grama, y siempre que no haya 
incurrido en el número de fallas 
necesarias para perder el curso. 


Se puso á discusión - 


VYL 


Se dispuso oficiar á los señores 
Catedráticos para que remitan los 
puntos de tesis y proposiciones 
necesarias para los exámenes de 
recibimiento del presente año. 


ML 


Se levantó la sesión á las 9 y 20' 


ra A 
SALVADOR ESCOBAR. 


J. DANIEL RAMÍREZ. 


RECIBIMIENTOS. 


Luis CRUZ MEZA. 


El día seis de julio del presente 
año, se confirió el título de Abogado 
al alumno Luis Cruz Meza. Fué 
inscrito en la Escuela el 16 de 
marzo de 1897: cursó las materias 
que contiene el plan de estudios, 
obteniendo en los respectivos exá- 
menes las calificaciones siguientes: 

Derecho Civil, 1% curso SiS. 
Eilosofía del Derecho, $S..5. 85 
Derecho Constitucional, S. S. $S.; 
Derecho Mercantil, S. S. S.; Dere- 
cho Internacional, S.S.S.; Derecho 
Civil.22. curso, -S: 5.2 Oratoria 
Forense y Literatura, B. B. A.; 
Derecho Penal, 1% curso, B. B. B:; 
Filosofía de la Historia, B. B. B.,; 
Derecho Administrativo, S B. B.; 
Procedimientos Judiciales, 1% 
curso, B. B. B.; Procedimientos 
Judiciales, 22 curso, 5. BB: Draco; 
tica del Notáriado, S+-S..B.+ De: 
recho: Penal, .22 ¿curso 57.03 
Economía Política, SS. $. S: 


*sostuvo esta Tésis: 
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En el examen público general 
“Defectos 
graves de la Ley Hipotecaria. ”” 
Para el mismo examen general, 
fueron señaladas las siguientes 
proposiciones: 

Filosofía del Derecho. —Derecho 
de sucesión. 

Derecho Constitucional. —Dere- 
cho electoral: su concepto. 

Derecho Civil. —Servidumbres. 

Derecho Internacional.— Modo 


de adquirir la ciudadanía según | 


las diferentes escuelas. 

Derecho Mercantil. —Seguro 
Marítimo. 

Literatura. —Escuela Oriental ó 
Sevillana. 


Filosofía de la Historia. —El 


Cristianismo. 

Derecho Penal. — Asuntos en 
que intervienen los médicos foren- 
ses. 

Derecho Administrativo. —Alta 
y baja Policía. 

Procedimientos Judiciales. — 
Juicio de jactancia. 


Economía Política.—Contribu- | 


ción proporcional y contribución 
progresiva. 

Práctica del Notariado. —Escrl- 
tura compromisaria. 


JUAN C. ALVARADO. 


El alumno Juan C. Alvarado, 
comenzó sus estudios profesionales 
en la Facultad de Derecho y Nota- 
riado de Occidente el año de 1897, 
y vino á concluirlos á esta Facul- 


tad hasta obtener el título de | 


Abogado, que se le confirió el 20 
de julio último. Hizo sus exáme- 
nes con regularidad, mereciendo 
en ellos. las calificaciones que á 
continuación se expresan: 
Fiosofía del Derecho, S.S.S.B.; 
Derecho Constitucional, B. B. B.; 
Derecho: Civ, 5 curso, Bi BB; 
Derecho Mercantil, S. S. B.; De- 
recho Internacional, B. B. B.; 
Derecho Civil, 2% curso, S.$S.$.; 
Oratoria forense y Literatura, 
B. B. B.; Filosofía de la Historia, 
S. B. B.; Derecho Penal, 1% curso, 
B.B.B.; Derecho Administrativo, 
S. B. B.; Derecho Penal, 2? curso, 
S. B. B.; Procedimientos Judicia- 
les, curso, S. B. B.; Economía 
Polílica, S. 5.5. B.: Práctica del 


| Notariado, $. $. S.; Procedimien- 


tos Judiciales, 22 curso, S. B. B. 
El examen público versó sobre 


¡la siguiente Tésis: *““Historia de 


la propiedad y su fundamento filo- 
sófico.”” 
Para el propio examen público 


le fueron señaladas estas proposl- 
ciones: 
Filosofía del Derecho. — Distin- 


| ción y relaciones entre el Derecho 
y la Moral. 


Derecho Constitucional. —For- 
mas del Estado. 

Derecho Civil. —Modo de adqui- 
rir el dominio por herencia. 

Derecho Internacional. — Cón- 
sules. 

Derecho Mercantil. —Corredores 


- y Martilleros. 


Literatura y Oratoria forense.— * 


José Zorrilla. 


IIO 


Filosofía de la Historia. — La | 


raza Aria y los habitantes primli- 
tivos de la India. 

Derecho Penal. —Insultos á su- 
periores. 


5% a | 
Derecho Aministrativo. — Jefes 


Políticos. 
Procedimientos 
Juicio arbitral. 


especial de Comercio. 


Judiciales. — | 


Economía Política. — Doctrina | 


de Maltus. 


Prática del Notariado. OE 


testos de Letras. 


JosÉ RAMÍREZ ALVAREZ. 


El año de 1895 comenzó sus 
estudios profesionales, el alumno 
José Ramírez Alvarez, y obtuvo en 
esta Facultad el título de Abogado 
el 26 de julio del presente año. 
En los respectivos exámenes par- 
ciales obtuvo las calificaciones 
siguientes: 


Filosofía del Derecho, $. $. $S.; 
Derecho Constitucional, $S. $. $S.; 
Derecho Cuil. LE curso. Bb bs: 
Derecho Cial, 2 curso. DB 
Derecho Mercantil, S.B. B.; Dere- 
cho Internacional, 5. S. S 7 Ora- 
toria forense y ia S.B.B:: 
Filosofía de la e BBD: 
Derecho Benal 1% curso SD: 
Derecho a BA 
Derecho Penal, 2eurso DD De 
Procedimientos Judiciales, qe 


curso, BB. A.: Economiatbole 
tica, B..B. B.; Procedimientos 
Tudiciales:” 27 curso A: 


— 


IA ESCUELA DE DERECHO 


El examen general público versó 
“Nece-* 
sidad de la existencia de un Código 


sobre la siguiente Tésis: 


1 


Para el mismo examen general 


fueron señaladas las siguientes 


proposiciones: 


Filosofía del Derecho. —Derecho 


de asistencia. 


Derecho Constitucional. —Orga- 
nización del Poder Ejecutivo. 

Derecho Civil. — Naturaleza de 
la patria potestad y personas que 
la ejercen. 

Derecho Internacional.— Cómo 
se debe tratar al enemigo que se 
rinde. 

Derecho Mercantil. — Cuentas 


en participación. 


Oratoria forense y Literatura. 
Estudios que necesita el orador 
forense. 

Filosofía de la Historia. —Origen 
poligenésico de la humanidad. 


Derecho Penal. — Asuntos en 
que intervienen los médicos fo- 
renses. 


Derecho Adminstrativo.— Jefes 
Políticos. 4 

Procedimientos Judiciales. —Re- 
curso de Casación. 

Economía Política. — Doctrina 
de Maltus. 


Práctica del Notariado, B. B.B.; | 
' gaciones de los Notarios. 


BABA 


Instrucción Militar, 


Práctica del Notariado.— Obli- 


Y “dt 
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REPRODUCCION 
= = = 
“e 
REGLAMENTO 
DE EJECUCIÓN DE LA CONVENCIÓN QUE 
ESTABLECE UNA OFICINA INTERNACIO- 


NAL PARA LA PUBLICACIÓN DE LAS 
"TARIFAS ADUANERAS. 


(Artículo 13 de la Convención.) 


(Concluye). 


Artículo 9% —El Ministro de 
Negocios Extranjeros de Bélgica 
queda encargado de adoptar las 
medidas necesarias para la orga- 
nización y desempeño de las aten- 
ciones de la oficina internacional, 
sin salir de los límites trazados 
por la Convención y por el pre- 
sente Reglamento. 

Artícalo 10 El Jete de la 
oficina internacional está autorl- 


zado mediante la aprobación del 


Ministro de Negocios Extranjeros 
de Bélgica á transferir al ejercicio 
corriente las cantidades no inver- 
tidas del ejercicio transcurrido. 
Estas cantidades servirán, dado el 
caso, á constituir un fondo de 
reserva destinado á ocurrir á los 


gastos imprevistos. Dicha reserva 


no podrá en ningún caso exceder 
de 25,000 francos. El exceso per- 
mitirá eventualmente rebajar el 
precio del abono al Boletín, sin 
aumentar el número de ejemplares 
garantizando por los Estados con- 
tratantes; pudiendo dicho exce- 


- dente emplearse también en cubrir 


los gastos que ocasionase la agre- 
gación de una nueva lengua de 


2. : 
traducción á las mencionadas en 
el artículo 1? Hsta última medida 
no podrá llevarse á cabo sino me- 
diante el unánime consentimiento 
de los Estados y de las Colonias 
que forman parte de la Unión. 


NotTa.— Conforme á las bases publicadas en 
el protocolo, Guatemala ha sido clasificada 
como de quinta clase, correspondiéndole por lo 
tanto contribuir con 9 unidades. 

OTRA.—El Gobierno adhirió definitivamente 
á esta Convención en nota de 23 de septiembre 
de 1891. 


UNION POSTAL UNIVERSAL 

celebrada entre Alemania, República Ar- 
gentina, Austria, Hungría, Bélgica, 
Brasil, Dinamarca y sus Colonias, Egtp- 
to, España y las Colonias españolas, Es- 
tados Unidos de Norte-América, Fran- 
cia y las Colonias francesas, Gran Bre- 
taña y diversas Colonias inglesas, India 
inglesa, Canadá, Grecia, Italia, Japón, 
Luxemburgo, México, Montenegro, No- 
ruega, Países Bajos y las Colonias ho-- 
landesas, Perú, Persia, Portugal y las 
Colonias portuguesas, Rumanía, Rusia, 
Servia, San Salvador, Suecia, Suiza y 
Turquía. 


CONVENCIÓN. 


Los infrascritos, Plenipotencia- 
rios de los Gobiernos de los países 
arriba enumerados, habiéndose 
reunido en Congreso en París, en 
virtud del artículo 18 del tratado 
constitutivo de la Unión general 
de Correos, ajustado en Berna el 
9 de octubre de 1874, de común 
acuerdo y bajo reserva de ratifica- 
ción han revisado dicho Tratado 
conforme á las disposiciones sl- 
guientes: 


Artículo 12—Los países entre 
los cuales se celebra la presente 
Convención, así comolos que ul- 
teriormente se adhieran á ella, 
forman bajo la denominación de 
Unión Postal Universal, un sólo 
territorio postal para el cambio 
recíproco de correspondencias en- 
tre sus Oficinas de Correos. 

Artículo 22—Las disposiciones 
de este Convenio comprenden las 
cartas, tarjetas postales, los 
impresos de toda clase, los pape- 
les de negocios y las muestras de 
mercaderías, originarios de uno 
de los países de la Unión y con 
destino á otro de dichos países. 
Son aplicables también en cuanto 
al tránsito en la jurisdicción de la 
Unión, al cambio postal de los ob- 
jetos arriba enunciados entre los 
países de la Unión y los países 
agenos á ella, toda vez que este 
cambio se efectúe por medio de los 
servicios de dos de las partes con- 
tratantes, cuando menos. 

Artículo 3?—La Administración 
de Correos de los países limítrofes 
ó que estén en aptitud de comu- 
nicar directamente entre sí, sin 
usar de los servicios de una tercera 
Administración, determinan, de 


las 


común acuerdo, las condiciones de 


trasporte de sus balijas recíprocas 
á través de la frontera ó 
frontera á otra. 

dalvo arreglo contrario, se con- 
sidera como servicio de tercero los 
trasportes marítimos efectuados 
directamente entre dos países por 


o a francos por kilógramo de car- 


tasó tarjetas postales y 25 cen- 
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| TA 


Jun mismo país por medi de ser 


| cio postal. 


vicios hubiesen. tomado parte en 


medio de Var 
pendientes de : 
E 2% 


de ellos; y e 
e sión uerÑ 


vicios marítimos ó territoriales de- 
pendientes de otro país, son regi- 
dos por las disposiciones del ar- 
tículo siguiente: 


Artículo 49—La libertad de 
tránsito queda garantida en el te- 
rritorio entero de la Unión. 


En consecuencia, las diversas ES y j 
Administraciones de la Unión ; 
| pueden dirigirse resiproramen A 
por intermedio de una ó más de 
las mismas, tanto balizas cerradas : 
como correspondencia á a 
to, según las necesidades del trá- 
fico y las conveniencias del servi- 


- 


Las correspondencias E 
cambien entre dos Administracio- 
nes de Unión, sea “4 descubier- 
to,” “sean en *balia conde 
por medio de los servicios de una 
ó varias otras de las Administra- 
ciones de la Unión, quedan suje- 
tas, en provecho de cada uno de 
los países recorridos ó cuyos ser- 


el- trasporte, á los derechos de- 


tránsito siguientes, á saber: 9 
1? Por el tránsito territorial, 
> 


tésimos por ENCa rana de Otros 


(Continuará.) 


